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Con gusto insertamos á conti­

nuación la carta que nos dirige 

nuestro querido amigo D. Do­

mingo Moreno, limitándonos por 

falta de espacio á llamar la aten­

ción de quien están obligados á 

gestionar cuanto puede resultar 

beneficioso para los pueblos, y 

desde luego,conforme con laidea, 

cuente nues tro  am igo , como 

igualmente las Corporaciones y 

pueblos á quienes se dirige, con 

nuestro humilde concurso, po­

niendo á su disposición las co­

lumnas de este Semanario.

«Sr. Director de E l  D a i m i e l e ñ o

Muy señor mío: Hace bastante tiempo 

lei en la prensa de la capital que por ía 

Compañía de ferrocarriles de M. Z. y A. se 

estudiaba una reforma en los correos de la 

línea de Badajoz, que afectaría á los de la 

linea de Manzanares á Ciudad-Real, cuya 

reforma, aunque no terminada, consiste— 

según tengo entendido—en que enlacen los 

correos de Badajoz en Manzanares y no en 

Ciudad-Real como hasta aquí vienen sién­

dolo; pero sin que dicha reforma facilite en 

nada la Comunicación con la capital á los 

pueblos enclavados en esta línea.

Preocupados, sin duda, con cuestiones más 

árdüas no nos preocupamos de estas pe­

queneces, que aunque muy secundarias, son 

en mi sentir de vital interés para los pue­

blos. cual es la facilidad de comunicaciones 

entre sí y máxime con la capital, centrali­

zado hoy cuanto en primer término puede 

afectar á la provincia, en el orden adminis­

trativo, civil, judicial y militar, así como en 

ios asuntos mercantiles en sus relaciones 

con la Sucursal del Banco de España. De 

aquí el llamar su atención sobre este asunto.

Casi todas las capitales que cruza el fe­

rrocarril tienen sus trenes especiales de via­

jeros, y algunas á precios reducidos, que 

ponen en comunicación fácil y rápida los 

principales pueblos de la provincia con la 

capital. Sabido es lo diíicil é incómodo que 

á todos los pueblos de esta línea— Manzana­

res á Ciudad-Real— es el trasladarnos á la 

capital si algún asunto tenemos allá que re­

solver, que ha de pasarse allí la noche ó te­

ner que hacerlo— particularmente en los 

meses de invierno— á horas tan intempesti­

vas, así como el regreso, que la mayor par­

te, cuando es posible, nos vemos obligados 

á no hacerlo ó confiarlo á personas extra­

ñas; pudiendo sin perjuicio para la Compa­

ñía, como ya diré, organizarse otro servicio 

para viajeros á horas cómodas y convenien­

tes. que es lo que me propongo demostrar.

Los trenes mercancías ordinarios tienen 

marcada su salida: el ascendente de Ciudad- 

Real á las 7. 30 mañana, y e! descendente 

de Manzanares á la 1.40 larde; nada, pues, 

más lácil que cambiar las horas de salida de 

estos Irenes, hacer una marclia algo más 

rápida que hoy hacen, admitiendo viajeros 

ile las fres clases y adicionando á estos tre- 
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de 1.a y 2.a, ó más si el servicio lo reclama­

se; para lo cual tendría la hora de salida de 

Manzanares á la 7 de la mañana y su llega­

da á Ciudad-Real á las 10, saliendo de éste 

punto á las 5. 30 tarde y llegando á Man­

zanares á las 8. 30 noche, con lo cual en 

nada se interrumpía el servicio de los tre­

nes mixtos; ú otras horas que se consideren 

más convenientes, pero siempre teniendo en 

cuenta las horas hábiles de oficinas.

No creo debo insistir mucho sobre la 

conveniencia de este servicio, que no sólo 

afecta á estos pueblos, sim  también á Val­

depeñas, Villarrubia, etc.; los primeros apro­

vechando el Exprés, que pasa por allá á las 

4. 49 mañana pudendo regresar en el mis­

mo día, y los otros la mayor parle del año 

pueden hacerlo en igual tiempo, lo que hoy 

cualquier asunto insignificante les hace per­

der dos ó tres días, así como también para 

los viajeros de ó para la directa de Ciudad- 

Real á Madrid que adelantarían bastantes 

horas, puesto que el ascendente sale de 

Ciudad-Real á las 11. 10 mañana, llegando 

el descendente á las 4. 50 tarde, combinan­

do perfectamente con las horas que dejo in­

dicadas. Nada diré sobre los beneficios in­

calculables que resultarían para la clase 

proletaria, éstos, en su mayor parte, por no 

po'der pagar la diferencia de 3.a á 2.a clase, 

se vén obligados á tenerlo que hacer en los 

trenes mixtos ó en carros de transportes, de 

tal modo que el más pequeño asunto les 

hace perder tres días, en los cuales muchas 

veces, no solamente gastan más de lo que 

pueden sino que dejan de ganar el sustento 

á su familia.
En cuanto á la llegada de los mercancías 

sería en su mayor parle bastantes horas 

antes; toda vez que los trenes mercancías 

ascendentes tienen su llegada á Manzanares 

á la 1. 40, 7 tarde y 8. 30 noche, y los des­

cendentes á las 8. 50 mañana, 12. 8 tarde 

y 7. 10 noche, con tiempo, pues, suficiente 

para formar el tren que al día siguiente ha 

de salir á las 7 de la mañana, en vez de la 

1. 40 tarde que hoy sale; y tos de Ciudad- 

Real llegan casi todos por la mañana, lo 

cual permite en el mismo día tomar las 

mercancías, para salir por la tarde en lu­

gar de hacerlo al día siguiente, como ahora 

sucede.
A la Compañía con esto, según decía, no 

se le exije ni irroga sacrificio alguno, y sí 

en cambio puede producirle mayores bene­

ficios puesto que á mayor facilidad mayor 

concurrencia, siendo casi seguro que se du­

plicará el número de viajeros, como ocurre 

desde Almorchón á Ciudad-Real que todos 

los mercancías de número llevan coches de 

viajeros, á pesar de las horas tan cómodas 

que tienen los mixtos desde Chillón á Ciu­

dad-Real; todo consiste en que la misma 

brigada que hace hcv este servicio trasla­

darla, si' así conviene á sus familias de Ciu­

dad-Real á Manzanares; por lo cual no veo 

grandes inconvenientes por parte de la 

Compañía en hacer esta innovación que al 

propio tiempo que ha de favorecer en sus 

rendimientos, puede prestar tantos benefi­

cios á estos pueblos.

Se hace preciso la suma de lodos los ele­

mentos posibles, no solamente de esta ciu­

dad, sino también de los de la de Manzana­

res y Almagro, para que todos y cada uno 

de por sí lo gestionen, teniendo presente que

«la unión es fuerza» pues si mi memoria no 

mees infiel, Almagro en algún tiempolo pre­

tendió, pero no secundándolo los demás pue­

blos por apatía ó por ignorarlo, no consiguió 

el verlo realizado; así, pues, á todos me diri­

jo: á nuestra Corporación Municipal, á la Jun­

ta Directiva del Círculo de la Armonía, á la 

Comisión Organizadora de nuestra Cámara 

de Comercio, que sin duda duerme el suño 

de los justos, á la Cámara de Comercio de 

Manzanares, al Comercio de Almagro, á to­

dos los elementos que aquí ó allá puedan 

sumarse, á nuestros representantes en la 

provincia y en Cortes, y, por último, á mi 

muy querido amigo .y digno presidente don 

,luan José Sánchez, que ápesar de los múlti­

ples asuntos que le llevará en Comisión á 

Madrid, dedique algún momento á interesar­

se en ello con nuestro Diputado D. Emilio 

Nieto, puesto que de tan vital interés es 

para estos pueblos, que al Sr. Nieto, le son 

tan queridos.

Con el temor natural de que caiga en el 

vacío, siento, Sr. Director, haberle molesta­

do, pero no dudando que de ello podían re­

sultar en general grandes beneficios, le rue­

go me dispense anticipándole gracias su 

afectísimo y seguro servidor,

v D o m in g o  M o r e n o .

Paimiel i*| do Diciembre de 1899»

A T U  N O V I A

Quisiera, Consuelo, 

no creas que miento, 

estar á tu vera 

por algún tiempo; 

hace ya unos meses 

que estoy á descuento, 

palabra algo ambigua 

pero de mucho efecto 

y 110 tengo, por lo tanto, 

ni siquiera un céntimo.

Para marchar á Victoria, 

para el regreso luego, 

necesito muchisísimo 

pero mucho dinero, 

así podrás divertirte 

con tu petrolero.

Ná, que si lo mandas 

te juro y prometo 

pasaremos unos días 

alegres y contentos 

y te guisaré un tiznao 

que te chuparás los dedos,

Es una enfermedad militar 

de las de primo cartelo. 

y de esta padece uno 

cuyo nombre lo reservo.

R. D o p a z o .

Desde Herencia

Sr. Director de El Daimieleño.

Mi querido y respetable amigo: Al susti­

tuir al diligente corresponsal que en esta 

importante localidad tiene el ilustrado y 

apreciable periódico que dignamente dirige, 

en la valerosa y justísima campaña que el 

mismo emprendiera con oportunidad y sin­

gular acierlo, debo, ante todo, expresar mj 

profunda gratitud por la inmerecida y lison­

jera confianza que se me otorga para prose­

guirla, sin reparar en mi notoria incompe­

tencia, haciendo presente á la vez, que la 

acepto impulsado exclusivamente por el no­

ble de.-eo de no esterilizar mis energías con­

sagradas á combatir á los falsarios políticos 

y la corrompida administración de este pue­

blo.

Entendiendo que la única manera de con­

quistar la honrada y culta opinión pública 

es evidentemente inspirarse en las hermosas 

y brillantes enseñanzas legadas por mi de­

nodado predecesor, prometo ajustarme es­

trictamente á ellas, ser decidido y fidelísimo 

continuador de sus envidiables y nunca 

igualados bríos.

Mis vivientes y humildes lucubraciones se 

constreñirán á llamar las cosas por su nombre 

y á tratar virilmente cuantos asuntos consti­

tuyan al fin preferente de mi inflexible y 

escrupulosa investigación.

Cumplo muy gustoso el plausible deber 

de enviar á esa erudita y distinguida Redac­

ción el más cariñoso y expresivo saludo, que 

trasmito al activo y estimable corresponsal 

de su acreditado semanario en esta villa.

*
* *

La siembra está sin nacer gran parte de 

ella por causa de la continuada sequía.

L i cosecha de aceituna puede calificarse 

de mediana, habiendo principiado á recolec­

tarse este precioso fruto que resulta de ex­

celente calidad.

El vino muestra tendencia al alza, ven­

diéndose para el interior á 2 pesetas 25 

céntimos la arroba, y á la exportación á 2 

pesetas 13 céntimos.

Tiempo destemplado y muy frío.

Los precios corrientes en esta plaza, son:

Candeal, á 13‘75 ptas. fanega.— Gejar, á 

13;25.— Cebada, á 7 50.— Aceite, á 10‘25 

arroba. —Cerdo en vivo, á 13 ‘25.— Patatas, 

á 1*00.— Azafrán, á4 9 ‘00 libra.

Con verdadera satisfacicón, Sr. Director, 

se adscribe á sus muy afables órdenes, su 

atento y afectísimo servidor q. b. s. m.

J u a n  A l f o n s o  M o n t e s .

Herencia 14 Diciembre 1899.

Mercado

Los precios que oficialmente rigen hoy en 

esta plaza, son los siguientes:

Candeal, á 13 50 ptas.— Trigo, á 12‘50— 

Gejar. á L3'00.— Cebada, á 6 62.— Centeno, 

á 9‘50.— Panizo, á 10;0.— Vino tinto, á 2‘37. 

--Vino blanco, á 2\37.— Flemas, á5 ‘25.—  

Aguardiente, á 15‘00.— Alcohol, á 17'50.—  

Aceite, á ÍÓ’OO.— Vinagre, á L‘50.— Patatas, 

á LOO.— Habichuelas, á 4‘00.
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pueblo; desde la tierra subía basta M ikheitch, un 

olor aromático de botones próximos á abrirse; el 

aliento triste y melancólico del sueño eterno.

¿Qué será derél el a ñ j próximo? ¿Subirá aún á 

ese vetusto campanario? ¿Se colocará otra vez bajo 

el bronce de la sagrada campana? ¿O bien descan­

sará acaso en aquel rincón sombrío del cementerio 

bajo una cruz nueva?

iQuién sabel E l está dispuesto á ■ morir. Sea 

como fuere, Dios le ha permitido celebrar la fiesta 

una vez más. ¡Alabado sea Dios! balbucean sus la ­

bios, y alzando los ojos al cielo, donde brillan m i­

llones de estrellas, hace la señal de la cruz.

— |Mikheitch! [M'kheitch!—grito una voz desde 

abajo, la voz temblona de un viejo. Es el sacristán, 

viejo tam b iÓ D , el cual, con la  cabeza levantada 

hacia e l campanario, trata de ver á  través de las 

tinieblas.

—¿Que quieres? Estoy a q u í,—contesta el cam ­

panero. ¿No me ves?

— No, no te veo. ¿No es tiempo aún de repicar? 

¿En qué estás peí sando?

Los dos miran las estrellas. Los millares de fo­

cos celestes centellean. La osa mayor brilla... 

M ikheitch reflexiona.

— Todavía no, aguarda un poco... ya me reco- 

conozco.

En efecto; ya se reconoce. No necesita r«loj.

Las estrellas de Dios le prevendrán, seguramen­

te, cuando lu y a  llegado la hora... La tierra y el 

cielo y esa nube blanca que ss desliza suavemente 

en el espacio, y tam bién el sombrío bosque que 

murmura sordamente á lejos, y aun el susurro del 

río que no logra ver entre las tinieblas iodo eso lo 

conoce, todo eso lo quire... No en vano ha vivi lo 

a llí toda la vida.

Vuelve á ver el pastdo, hasta en sus tiempos 

más remotos. Recuerda el primer día que subió 

al campanario con su padre. |Quó lejos esta aquel 

tiempol Era entonces un niño; subió con ojos bri­

llantes. Vuelve á ver aquel chicuelo. E l viento ha­

ce voltear su cabellera. En la tierra, quedo, muy 

qu«do, se agitan los hombres muy pequefiitos; las 

casas del pueblo también se han vuelto muy chi­

quitas. E l bosque se ha aleado en el horizonte, y 

el cerro donde está construida la aldea parece in ­

menso, infinito...

— Hele ahí toda su extensión— pensó el viejo 

campanero, sonriendo al ver el claro del bo ue.

Así sucede en la vida. La juventud la creí sin 

límites, sin fin... Sin embargo, está recogida ahí, 

debajo de él, co no ea la palma de la mano, de los 

primeros días de su niñez hasta aquella tuu ba 

que ha elegido en un tincón del cementeiio... ¿Y 

qué? ¿Es tiempo ya?... ¡Alabado Diosl ¡Irá á des­

canear.
X X

¡QUE Sí QüfERESt

Pasan mujeres de encantos llenas, 

y con el tiempo pasa el dolor.

También las horas pasan serenas; 

como las dichas, como las peijas, 

como el recuerdo, como el amor.

Pasan por justos los embusteros; 

la fea pasa por serafín; 

pa-*an por vates muchos copleros; 

algunos pasan por caballeros 

y hasta hay quien pasa las de Oaín:

Pasa el encanto y el beso puro, 

que aun siendo impuro puede halagar.

Todo aquí pasa, yo lo aseguro; 

pero una pieza de medio duro 

que ayer me dieron... [ |ué ha de pasar!

Alfredo García Sánchez

A M O R  Y O L V ID O

A mi queridísima amiga Rafaela de Isasa.

«¿Verdad que me amarás cons-tantemente?» 

murmuraban los dos; 

y después de mirarse tristemente, 

se dijeron: «|Adiósl»

É l partió hacia otro polo, acongojado, 

y ella, constante y fiel, 

tenía su cerebro perturbado 

de pensar tanto en él.

Y  él, ingrato, faltando á tu  juramento,

á la n iña  olvidó, 

y la niña, de angustia y sentimiento, 

cual flor se marchitó.

Y  él, al saber la nueva inesperada,

objetó sin gemir:

(cBuseaié á otra mujer. La malograda 

en paz puede dormir.»

¿Ves, Rafaela, ves? Sigue el ejemplo; 

no mueras por amar...

]Y aprende que es placer m ayor que un (empl 

el saber olvidar!

Pepita Vidal.

E b P A N A  M O N U M E N T A L

L A  C A T E D R A L  D E  B U
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EL CAMPANERO
(l e y e n d a  r u s a )

La noche es muy oscura. La aldea está envuel­

ta en el crepúsculo peculiar á la“ nocheB estrella, 

das de la primavera, bañada con esa niebla suti 

que se levanta de la tierra sombreando las silueta 

de los árboles, y extiende Bobre los espacios des­

cubiertos su jaula de piala y azul.

La aldea duerme tranquilamente.

Se distinguen apenas Iob contornos de sus h u ­

mildes chozas; algunas hogueras lanzan débiles 

resplandores. Por momentos, una puerta cochera 

chilla y se abre; un perro de oído fino ladra; ó bien 

del bosque, que suavemente murmura en las tinie. 

blas, se destacan siluetas de peatones, un jinete, 

un carri cuyas ruedas se quejan pesadamente: son 

los aldeanos que regresan á su aldea para asistir á 

la fiesta de la primavera.

La iglesia ocupa el alto del monte en el mismo 

centro de la aldea; las ventanas reflejan las luces. 

E l viejo campanario se esconde en el azul del cie­

lo. Los peldaños de la escalera gimen... M ikhe itcb  

el viejo campanero, sube, sube, y poco después 

aparecen linternas como una estrella en el cielo.

La escalera es pesada. La Bubida penosa para el 

viejo. Sus pobres piernas rehúsan servirle. Sus 

ojos ya no ven .. Es ya hora de que descanse; pero 

la muerte tarda en llegar. Ha enterrado á  sus hijos 

y á sus nietos; ha acompañado hasta su última 

morada á los viejos y á los jóvenes. É l vive aún. 

Esto es muy duro. |Ha visto tantas veces esa fiesta 

de la primaveral... ¡Cuántas veces ha venido á 

aguardar la hora en ese mismo campanario! Ya son 

tantos los años, que ha olvidado su número. Pero 

el Señor le deja volver nuevamente á su puesto.

Se acercó al parapeto y se apoyó en él; abajo, 

alrededor de la iglesia, se destacaban, apenas vi 

sibles en la noche, las tumbas del cementerio del

ACTUALIDADES

¡PREVENIDOS!...

Estos cándidos son los que, aun cuando 

acaben de pasar el tifus, pongo por caso, po­

nen en movimiento á toda su servidumbre 

para que se vaya por esas calles de Dios, y del 

Ayuntamiento, á ver qué es lo que se expende 

de novedad y que pueda regalarse «al jefe».

Y á lo mejor suelen llamar á su presencia 

al mozo de comedor para preguntarle:

—Gustavo, ¿qué ha visto usted por esos 

escaparates y que yo le pudiera regalar á Pé-

Estamos en el mes de los pavos, y aunque, 

según algunos, se prepara un «pavoroso por- 

nir», como cantaron en una zarzuela que ya 

no hay quien la cante, ello es que los animali- 

tos y algunos comerciantes—dicho sea sin 

ánimo de confundir las clases,—prevén el 

solemne tiempo que se acerca.

Hay por ahí, ¡ay! (esto parece un ejercicio 

ortográfico de-escritura al dictado), cada esca­

parate que parte los corazones, y no parte las 

mandíbulas de muchos puntos jorque éstas 

van siendo ya punto y aparte en la inacción 

nacional.

Ya sé yo de quien se ha desmayado en pre­

sencia de uno de estos alardes del comercio 

navitatense—¿eh? ¿qué tal el adjetivo?,—y de 

quien se ha encomendado á un fondista de 

fama á presencia de su escaparate.

Vamos, del escaparate de su tienda.

Ahí tienen ustedes á D. Tomás, á quien 

encentré la otra noche á pique de arrodillarse 

ante uno de estos suculentos y apetitosos es­

pectáculos.

Y  cuando traté de sacarle de su apoteosis, 

preguntándole qué era lo que hacía en tal acti­

tud, se limitó á contestarme:

—|Ah, mi querido amigo! Te juro por la 

vida del recaudador de cédulas de mi distrito, 

que esa cabeza de jabalí concluirá por dar al 

fisco con la mía.

A todo esto, las patronas también comien­

zan ó principian (aunque sin principios ni 

postre), á cavilar qué es lo que han de ofrecer 

(lo de dar viene luego), á sus huéspedes estas 

Pascuas.

— Ya estoy harto de estas comidas que nos 

está usted dando á diario—dice Honorino, un 

empleado en el Giro que se pasa la vida giran­

do de una en otra casa de huéspedes.

Y  la patrona, viuda de un sargento de caballe­

ría, y de caballería también, le suele contestar 

buenamente:

—¿Conque esas tenemoB? Pues hombre, me 

alegro que diga usted eso; es usted el primero 

de mis huéspedes que dice que está harto de 

comer en esta casa.

Muchos señores, poderosos hasta ciertos lí­

mites, comienzan ya á preocuparse con lo que 

han de enviar como obsequio de Navidad á 

sus jefes ó protectores.

Porque conviene advertir que aun cuando 

estos caballeretes sean ricos, bien acomodados 

y puedan disfrutar de una existencia indepen­

diente, se dan el gustazo— ¡malos mengues los 

trajelen!—de ponerse ó creer que se han pues­

to á las, órdenes de otro, que generalmente 

tiene menos que ellos.

rez, que me ha ofrecido un gobierno civil de 

segunda clase á mitad de precio?

—Anguilas, mazapán, jamón en dulce— 

contesta el criado.

Y  el amo entonces pensativo y cabizbajo, 

tocándose el bolsillo del chaleco, suele ex­

clamar:

—No; lo mejor es que le desempeñe el ga­

bán de pieles.

Y  el hombre acierta.

Candela.

CANTARES

No temas que m i cariño 

se acorte por la distancia, 

que m i cariño es inmenso 

y en todas partes se halla.

Yo canto y nadie me escucha, 

lloro y nadie me consuela, 

que las lágrimas del triste 

son el riego de la tierra.

Si alguien por m í te pregunta 

dile que n i  me conoces.

¡Ojalá me hubiese muerto 

antes de hablarte de amores

No me recuerdes los tiempos 

en que tanto me querías,

Pues me matan los recuerdos.

Juan  Mateos Ramos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #74, 17/12/1899.



BATURRICAS

Cuando paso por tu puerta 

pego coces con las patas, 

tan sólo por ver si asomas 

los morros por la ventana.

H an daoen ic ir que nos vieron 

paseando el otro día, 

si no vieran más qui eso 

gran cosa me’importaría.

Si no me quieres por grado 

m’as de querer por la juerza, 

si no te aseguro chiquia 

que te rompo la caeza

Ticen los señoritingos 

que se quien como palomos, 

yo t i  quio como el león 

que cuidia de sus cachorros.

UNA MONTERÍA.—Tapiz de H  D ’Oliveiro.

¡Que atrocidad!, ¡que disparate!, exclaman in fin i­

dad de profanos ¡Mire usted que ganar quince du ­

ros diarios por salir á cantar dos obritas por 

nochel Eso sí que se llama resolver el problema: y 

total, vaya un trabajo; eso más bien es una diver­

sión; está visto que lo mejor es dedicarse á tip le .

Estos que encuentran tsn inmensas ventajas en 

las artistas que llegan á ocupar un primer puesto, 

que creen que su trabajo constituye meramente 

nn recreo, bien se conoce que ignoran los secretos 

de la vida artística y lo que regularmente le cues­

ta á la primera tiple llegar á serlo.

De la humilde corista que cobra dos mezquinas 

pesetas, surge muchísimas veces la figura notable 

de un teatro; pero ¡cuánto no tiene que nadecer la 

estrella tiasta que por la casualidad ó el apuro de 

un momento le permite a lucirl

Desde esa noche principia el pugilato, la lucha 

con las que ya son sus compañeras y las que des­

de ese instante dejan de serlo.

Poco á poco se acostumbran á mirarla en el 

puesto que desde hace tiempo le correspondía y 

entonces, es verdad, comienzan las exigencias y 

caprichos suyos á ser soportados y llega la diva á 

ser la niña mimada de la casa.

Ir á las dos de la tarde al ensayo, no asistir á 

él cuando se encuentra un  poquito acatarrada y 

rechazar el papel que no es de su gusto.

Sin embargo, jamás cesa la competencia con las 

de igual c»tegoría: no le fa ltan berrenchines ni 

difguetos y trabaja indudablemente porque el tra­

bajo de la escena contiene una sucesión de emo­

ciones momentáneas, mantiene el ee-píritu y el 

sistema nervioso en una constante agitación y esto 

martiriza el físico y desgasta la vida.

No tienen, por lo tanto, en m i concepto, n i pizca 

de razón los que protestan contra el fabuloso suel­

do de las artistas notables, para 

combatirlos existe sobre todo utia 

razón mny poderosa.

Que no se paga sólo el trabaj >; 

se pag i el mérito.

R ic a r d o  T a b o a d a  F e a g a s .

LA LUCHA ETERNA

¿Qué es la vida? Horrible lucha 

entre sus dos elementos, 

transformando la existenci i 

en combate gigantesco, 

de lo humano y lo divino, 

lo deleznable y lo eterno,

|por vencer el cuerpo á el alma! 

ipor vencer el alma al cuerpo!

I I

¡Siempre en lucha encarnecida 

los torpes vicios groseros, 

con las sublimes virtudes 

que anidan en nobles pechosl 

Latidos del corazón 

los ahoga el pensamiento, 

y la infamia de los malos, 

la rectitud de los buenos.

I I I

Con la quietud de los mares 

lucha el furor de los vientos; 

las alegrías del alma 

con los dolores acerbos; 

las miserias de la tierra

con las grandezas del cielo, 

y los dulces entusiasmos 

con amargos desalientos.

IV

Si es la existencia la imagen 

del combate gigantesco 

entre la luz y la sombra, 

¡corazón mío!... ¡luchemos! 

que en la contienda del mundo 

el éxito ha  de ser nuestro,

¡si ponemos la fe en Dios 

y los ojos en el cielo!

Rafae l A be llén .

AMORES SUBLIMES
Aunque tu  cuerpo seco y arrugado 

sienta la espina del placer pasado, 

tu  espíritu, que es joven todavía, 

bebe el amor en vasos de ambrosía.

Por 680 tu alma pura 

se sumerge en el éter de la altura 

y aspira ansiosa, en las celestes huellas, 

el aliento y la luz de las estrellas.

Si un alma tan sencilla 

es un sueño sublime y delicado, 

tu cuerpo destrozado 

me parece una horrible pesadilla.

Por eso con afán y santo anhelo 

sientes el alma, que se eleva al cielo.

G . M o l in a  d e  l a  T o b k e .

S P O R T  C ICLISTA .—Historieta muda.

Cuando escuches á tu puerta 

las notas de m i guitarro, 

asómate á la ventana 

y no te olvides del jarro.

Dices que dice tu medre 

que no me quieras por feo, 

si lo hubiera e lla pensaó 

tu padre queda soltero.

Soy baturro, soy baturro, 

valiente como el león, 

pues llevo la P ilarica 

grabada en el corazón.

Arturo Humanes.

ECOS DEL MUNDO
Estudios de moda.— zSobre la cabeza>.— La  ciencia 

francesa.—Chauvinismo m ilita ire .— Un sabio.—  

INada de metales!— Electricidad y calor.— {O btu­

rador*— Cámara de gases.— Insolación sin sol.— 

A  la greña... científica.—¡Abajo los cascosI— Unos 

más, otros menos.— In ú til y peligroso— Lo que 

puede suceder.

Continúan estando á la orden del día los estu­

dios que los alemanes llaman «sobre la cabeza».

A los estudios ingleses, acerca de la capilogra- 

fía, y á los de los alemanes, referentes á los som­

breros, han seguido los recientemente llevados á 

cabo en Francia, acerca de los distintos modoa_de 

cubrir la cabeza (emplearemos e ita perífrasis) á 

los soldados.

Las cuestiones militares, todo el mundo Babe 

que en Francia electrizan á  las multitudes; en 

aquel pueblo de los Napoleones, procurar el bien 

del ejército, representa tener casi ganada la gloria, 

y un sospechoso de enemistad ó de vengaza contra 

él, está en inm inente peligro de pasarlo muy mal.

No es, ¡jor consiguiente, extraño, que los hom­

bres de ciencia hayan andado poco menos que á 

la greña, con motivo de sus opuestas opiniones 

acerca de una nota elevada á la Societé Scientifique 

de París, por M. Loube-Roueton, en la que se es­

tudian las distintas formas de los cascos, y en la 

quejconcluye por proscribirse el empleo de todos, 

enjabsoluto, los metales par í cubrir la cabeza.

No dejan de ser curiosas algunas de las razones 

que el sabio informador presenta, y entre ellas, 

aparte del excesivo peso que sobre el cráneo ejer. 

cen estos < preserva dores» metálicos, y que pueden 

llegar á ocasionar, por sí solos, verdaderas locu­

ras, está el influ jo eléctrico y el exceso de calor 

que sobre la masa encefálica producen.

F^Kn efecto; si bien en I o b  cascos brillantes la re­

flexión de la luz hace que el espacio comprendido 

entre la parte más elevada de aquéllos y la envol­

tura exterior del ciáneo permanezca sin alteración 

del exterior, en cambio, no dejando salida á  los 

gases que de la cabeza te  desprenden, y ajustando 

y acoplándose por su propio péso á la m isma, re­

sulta que hace el oficio de un obturador especial 

que condensa vapores que, saliendo á cierta tem­

peratura,hacen subir ésta en el espacio indicado.

S o b re to d o  D u q u e s a .— De paño violeta, con 

espalda y delanteros rectos. Los últimos se cierran 

por medio de botones que oculta una ancha pala

cubierta de arabescos de pasamanería de seda del
c'-vi :tb i' -" 1' 

color del paño. Una solapa de raso violeta, plegada

y sostenida por dos orejetas de gsitSó, completa el 

adorno del sobretodo. Cuello Valois y mangas 

ajustadas, guarnecidas con arabescos de pasama­

nería. M anguito de piel de chinchilla. Toca de la 

misma piel, adornada con un ramito de violetas.

Se ha observado, en efecto, que en días de sol 

nublado, cuando éste no podía reverberar, y ún i­

camente ilum inar de un modo tenue los objetos, 

eran bastantes los soldados de caballería que em­

plean el casco que resultaban atacados de una es­

pecie de insolación.

Igual fenómeno se ha observado en formaciones 

y movilizaciones (incluso la general de 1895), efec­

tuadas durante el crepúsculo y de noche, donde 

no cabía echar la culpa al sol.

Los partidarios de este sabio, que están actual­

mente librando una verdadera batalla con sus ene­

migos (batalla científica), piensan pedir por com ­

pleto la abolición de los cascos en el ejército fran­

cés y reclamar lo m ismo de los Congresos in ter­

nacionales.

Dentro de la regla general y absoluta de que to 

dos los cascos de metal son perjudiciales en alto 

grado para la salud del que los lleva, existen me­

tales más y menos dañosos, siendo de los prim e­

ros de aquéllos el cobre y el hierro, y el menos 

perjudicial, el alum inio, debido á  lo cual, sin duda, 

se van adoptando por los ejércitos de algunos paí 

ses los cascos hechos de este metal y desechándo­

se los antiguo* y pesadísimos modelos, como lo es 

el de nuestros lanceros.

E l casco, siempre malo, y hoy casi in ú til m er­

ced á los medios de combatir, aumenta sus peli­

gros, cuando el que lo lleva va á caballo ó en un 

vehículo cualquiera, por el más rápido movimien 

to y lo más fuerte de los vaivenes.

Por ú ltimo, lejos de preservar el cráneo, un gol­

pe que abolle el casco para repercutir en la  cabe­

za por la presión del metal abollado, es peor que 

recibido directamente.

Tal es lo que Be dice en el mundo científico.

Acaso los franceses van á contribuir á que en 

Prusia los huíanos gasten kepif.

Y  entonces, el casco prusiano ya no será un 

símbolo para Francia que podía decir: Yo  he qu i­

tado los cascos á esa caballería.

D o cto r Traveller.

M O D A S

Esta sección está á cargo de la elegante Revista 

La  Ultima Moda.
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N e c ro lo g ía -  —H:v fallecido en .leíate, 

el día 13 del mes actual, el pundonoroso y 

bizarro Capitán de la Guardia civil y Sub­

jefe de la sección de Remonta que hay en 

dicho punto, D. Gumersindo Llopis Almeida.

Gozaba el finado de generales simpatías 

en Herencia, su pueblo natal, y estaba em­

parentado con nuestro ilustrado correspon­

sal y querido amigo I). José Montes, al cual 

como á su distinguida familia, enviamos la 

expresión de nuestro más sentido due!o. #

Plaza de Toros.—Ha dado priiHpio 

el replanteo de la que va á construirse en 

Manzanares,' capaz para 10.000 expedido­

res.

Parece que la subasta de las obras se 

verificará el día 2 del próximo Enero.

PV< 'curaremos d¡ir á Conocer las
ciones con que .ha de celebrarse.

P r ó r r o g a .—Se ha concedido por el 

Ministro de Hacienda hasta el día 23 para 

(jue las personas que tengan en descubierto 

el 2.* trimestre de contribuciones puedan 

satisfacerlo, sin aumento alguno en sus 

cuotas, en la capitalidad de la respectiva 

zona.

L e e m o s :  «Según hemos cido, parece 
ser un hecho la realización de la traída de 
las aguas á C.iudad-Heal. MI Si’. Piedondo. 
propietario de las nuevas aguas, se cree acep­

te otro pliego de condiciones que lia sido 
propuesto por el Ayuntamiento. En lo que 
no estamos conformes es en mantener el 
precio que las a^uas tienen hoy, c >n lo que 

ni esta población irá ganando mucho ni el 
propietario ha de obtener á nuestro juicio 
las utilidades que tendría si fueran á precio 
más bajo de 0.03 céntimos cántaro.»

chica com o en Dnim ie l!

Nom bram iento.— La Comisión pro­

vincial de Ciudad-I leal, en sesión celebrada 

el día 13 del actual, ha nombrado médico 

vocal de la comisión mixta de reclutamien­

to y reemplazo 'al Dr. D. Miguel Federico 

Fernández, y oomo suplente al Licenciado 

I). Casio Clemente y López, á los que en­

viamos nuestra enhorabuena.
—

Tribunal contencioso.— El Tribu­

nal provincial de lo contencioso adminis­

trativo de la capital ha designado como 

adscritos al mismo y en concepto de diputa­

dos para eí año próximo venidero á los co­

nocidos letrados D. José Cendrero y D. Al­

varo Piulado como propietarios y como su­
plentes á D. Delfín Díaz Hellín y D. Fran­

cisco Morales Cruz.

En las parroquias principiaron ayer las 

misas llamadas de la Virgen, ó sea el nove­

nario que precedo al nacimiento del Mesías.

Por haber obtenido nuestros campos <>l 

beneficio de la lluvia tan anhelada, terminan ; 

hoy las rogativas en San Pedro, doalo se 

cantará un 'le Deum desnuca de la misa 

mayor. Por la tarde será trasladada proee- 

sionalmente la imagen de nuestra líxcel.sif 

Patrona á la parroquiaMe Santa M;Tí’ín, don­

de se yantará otro Te Dcimi.

El día 19 á las ocho de la mañana., ce­

lebra en Santa María la asociación Josefina 

los ejercicios mensuales al Patriarca San 

José.

Daimiel: Imp. y Ene. d ■ F. Espadas López.

I INTKUNiiS

Calle del Prado, núin. 6, CIUDAD-REAL £ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente c.irso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 

cargo del acreditado dueño del ÜEIOTEJli PI22ARHOSO.
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores todos titulados y Médico.
Tres premios y dos Menciones honoríficas en las oposiciones

A c m . ,  . . . .

ÍIAIMI,>TICAS V l’.Al.HIÁfil
dii ig id a  por

!)(« MATÍAS l,LAI)!Í V l’Offl
Estación 11. — DAIMIEL.

Dibujo general y de aplicación, para Car­
pinteros, Cerrajeros, Albañiles, etc.

Clases especiales para señoritas.

BANCO AGRÍCO1 A FSPAÑ0L
SO C IE D A D  A N Ó N IM A  DE C RÉD IT O  Y  SECxURO

Capital social l.QQO.QQO de pesetas
Domiciliado en MADRID , Felipe V. núin. 2.

" b e g u  T T JT T
Sobre Incendios, I de Heladas y Pedriscos,

Cosechas Ganados y Niños.
Préstamos á los labradores con el interés del 6 por 100 anual.

Para más informes pueden dirigirse en Daimiel á su representante D. Francisco Moreno 
y al Profesor Veterinario de dicho Banco D. Juan Félix Herreros, ó á los delegados de pro­
vincias.

^{r- jfasjlíb ' í  ®^  . . . . . . . . . . . . . . . .
ESPECIAL IDAD EN CORONAS  DE TODAS CLASES
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Esta Empresa, que jamás altera sus precios y prescinde de '•*

a la posición social del que la honre con sus encargos, sirve con

prontitud V esmero loda clase de servicios fúnebres á una tarifa
f  ? . . s #
•g<5¿ S excesivamente económica. [ 5 a;.
•S? tr* ; K W

\ Plazuela de San Pedro.—D A IM IE L  j ^
j|íí? =1? ' i '

GARBANZOS D E j C A S T I L L A
De buena calidad y precios baratos son los que hemos 

recibido.— Pídanse muestras.
HI.TJS DE FRANCISCO BLANCO

FOLEY
52, MADRID, Y GAMPil GRANDE. VALLA DOLI I)
MAQUINAS DE VAPOR

Bombas de acción directa WORTHINGTON y contra incendios MHIlIlVWIÍi

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

o í a w m m : ñ w m

G R F A B R I C A  I)K CHOCOLATA MOVIDA Á YAPAR
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestm 

ao■editadísim as nía/xas,

IJíS 1 ¡1.1 I i. lU i .  l i .  i l l f l i

f a b r i c a  y  o f i c i n a s

Manuel Cortina^ núnt. 3. (Chamberí), M A D R ID .

Se vende leña superior de encina en haces 

y apilada á 2;50 pesetas carro de una caba­

llería y 5 de yunta.

También se venden palos de encina á 0;15 

pesetas arroba.

Para entenderse: NfCOMEDES MECIA, 

calle de la Amargura, núm.29.

J I S P A H A ”.CX \J X\JI JTH' XtíS
de bombas, prensas de todos siste­

mas y toda clase de aparatos para bo­

degas, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de co­

ser y bicicletas.

Francisco Cid
MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto, n.q 1, DAIMIEL

*) esHEUAL m
A P R I M A S  F I J A S  

Capital de garantía  15,000.000 de pesetas
Dom iciliada en M A D R ID .— Alcalá , 68

S E G U R O S
Terrestres, Pedriscos,

Cosechas. j Ganados

H e la d  a s, y Accidentes.

Delegado en la provincia de Ciudad-Real: 1). Ramón Clemente Rubisco. 

Se admiten Agentes con buenas referencias.

Agente en Daimiel: I). fosé Cerro.— M ínimas. núm. f.

Sobre la Vida, 

contran Incendios, 

Seguros Marítiinos,

II' 1 1  aii ■ ¡®r|TÍf 1 ,1 rí Participa á sus -clientes que ha recibido un bonito surtido en 

d i I I  t iL  l lU l l l j / i  molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas 
de España, á precios muy baratos.— Monescillo, 9, DA IM IEL.

DAIMIEL (España)
Casa establecida en esta Ciudad el año 1880

PRO V HEDOR ES DE LA R E AL  C á S a ‘

PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 
M E D A L L A  DE  O R O

EN LA ULTIM A EXPOSIC IÓN ' DE B A R C E LO N A

(primera donde ha presentado sus productos)

RIEGALOS P íT  NAVM1AD
Nada mejor que los Chocolates de M A T ÍA S  L Ó P E Z  y C O M P A Ñ ÍA  CO-

L iO IT IA X j, reconocidos umversalmente como los MEJORES DEL MUNDO y cuyo gran 

consumo que hace esta casa permite ofrecer á sus favorecedores descuentos de Fábrica.

Ci¿\ M A l í

D A I M I E L
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